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CONIHCIONKS 
EJl pa^o será, s!«mpie adelantado y en mefálico ó «ii letrKa de 

íácil tofero.-O.wfeéiwrisallrf tfh pli-ís, A. liorette rae flnarnartiil 

íH*,. i ! l i< .S'í 

(tiibdiraooUa m Cartagena: 

LA iJNiON Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
e0.1IP<iaíIA U E MKUtlKOS KKIJ1V1D08 

A(iEMQtA3 •liTOPASÍasPROvlNCiASilel̂ Mf'A, ttlANCfA y PQRTUeAL 
..^^mmiauténm »l«l»*""l«rtmitJ'll"' ''BW*to x I Í S T R N O I A 

SMOBOS Wbn LA VISA.-SEaUBOS eoatt» IV(U!̂ fI>IO|). 
VIÜOA DE 80R0 Y COMPAÑÍA Cabaüét rS 

Inlertad 
lío el ujiüreQles bí* «corado c;l in-
dulio (le los obreros procesado» 

' «1)11 'ni(»liv!« és iit» fiiMIgas. 
Sm">hk «nwivpíído ló qm é\ minis­

tró;'(fe f« Oahéróáiiónüijo á un 
InÜIVídiliSl dé'lK'rtitiíói'íift fépilfílioa; 

'íiá'Pé;ñíft5 á íiííTf)fa.'íó' aél «Siinlí». 
«El góbiéi'nó está favoiableiiiea-

le,iff)pi'É|8ipna(Jí);.pei'<p̂ m con mo!!« 
j YQ tic lo» «wiUws se promueve agi-
lüt-kin. «iMiitiniQíitlcéoblLeaer po '̂ 

>̂  'Ikprosión k> qiié 4l«l)e «ér un aclQ 
ild̂  d«in«<ii#, «̂8* v«f»á ©«Mifrfdo «. 
• á ü é r í r t o » . ' • ' • • « ' •••• 

Eslas ó piiHsddá^ t'̂ lMbi'alj le di­
jo Alix & Lf^yv<ju^ m,¡ii q9|tíeí'ea* 
ciaciUda y tal coino;se,expresó el 
iniuislro asi ha pasado. Desconfla-

>d»s los-úi}|«i?o«v<^ pensando que 
nttti *gfU&ióii gieiienil d<l pfiis ¡irq-
úwiék por cenléitares dé rtliies de 
trabajadores les propiorcioñari'a 
WQtt vkU«?ia,, desajíierau 1(M c-oo" 
safo»(lela pruiencia y ar̂ o}ándo•• 
B« á un» campaña (jue eoinprom»»-
Ife' sus propio» inL«rt"eses y retar­
daba la libertad de los que querían 
ÍÉVóî écet̂ /pirocláinarón la huelga 
general, íainaS impolítica y la me-
,Qps {̂ j|«ot«Ua de cuanlas se ba» 
iiit0ota«lo desde que se jigra paro» 
los oiireroft.ipat-a ah'uii>5ai' por la 
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upión lo que pedido individual­
mente no podría pasar de un sueno. 

Si los promovedores de la huel­
ga general I fiviCíísada aún en las 
poblaciones en que fué unánime el 
acuerdo^ vetl^xionaran ahora so­
bre los daños causados, api'ove-
£hMXÍaAJ4Uec<ti<M)f f^4aii«Í0^ ina-
i\f> ^Ipsjrpoüfipilíiu^ M¡ orgullo, 
i'^éPW^^JiP ^ # e n . como 
se ha patealizado, reservarían su 
¡¡f^%i' .pai-̂ , fíjw^nlof. eofti pruden-
vtf̂  <;aaj)dQ «ŝ HVietn iiî iiéaiioí 

¿Qt)<é 'litfia» logrado \^s°ét «thovi-
ÍM l«i»lO{ • d e: A:g!«|ste?'• ̂ " ;'•>'••"* í» í • 

FracasHi-, pues la htléip 'Ife re-
reilujo jíl .i}mila(|,î s .¡üí̂ lílapiones, 
Í:tĉ u4̂ . tps, .̂ lí̂ fteHlo» aiwq^istas 
^aini«»l*«A¡iioi»ió «lesde «i princi­
pio gmuilasV'Ualos^ l)o»d9 «que 
líos elementos estaban et] Insigni-
fll<;án4e minoría tfo hiibo titfelga. 

Si fuese'¡[jr^tulto é\ Tí-at-alst)' ten­
dría pase. Sería tibailusióíi perdi­
da, u,na esperajvxíi Jpuslríul», un 
signojj^!(í^biíj^ad,,;i^i-fl,ha costa­
do oro, l̂ gr|naí»s y vidas. Cada 
obrwo>ha perdido tres jartiales y 
BOU Laaloa lois que han liOlgado, 
que si se hiciera la sU'ma de los 
Joruíjles (>eníid<»s represeiilarían 
algunos millones de pesetas. 

Y esos pobi'es de la provincia de 
Cádiz qqe eú lin pomento de arre-
balo atacaron ía fueiza pública 
pereciendo en la contienda; esas 
infelk-es familiiti9 que de la noche á 
la mañana ven desaparecer á sus 

i eiji^ J. Jones. Faubourg-;M«)ntmartre, 3t. 
1'*' '^ ' " j„ ^ :.,,... , ; . , ^ > - ^ J : 4 ^ - J C - . . ¿ . . - ^ V , . . » - ¿ 4 — ^ - ^ ^ ' - ^ — - r - : — - -

jefes en la ooomoción popular; 
esas pobres mujeres que lloran 
hoy su viudez; esos desgraeiadJOS 
huérfanos condenados quien sabe 
8i á pedir limoso».., 

No, ü& «arlaba lodipsad* la huel­
ga para alcanzar la libertiad de íos 
obreros pioeesados. Se deseaba un 
acto de clemencia, y nó podía de­
terminarle ^ le por otro de impo­
sición, sino por uno de súplica. 

Los obreros procesados serán 
puestos en libertad. Así lo ha ac^r^ 
dado el consejo de ministros y asi 
lo hubiese acordado aoies de aho­
ra de no sobreyeuir el intento de 
huelga general que ha costado á 
los Qbf-erp.orP, lagí'imas y vidas. 

lEtAli 
El iiiiii!«tro d6 Marhrá >ii fi saiifiínir el 

Eatiido Miiyor Centrnl <?re«d« ^liot án aiite-
(•«aor îilicbeü Toca. > 
' iSéM esa de«Wóti del mfnfatré* aátertor, 
¿ posterior á IM re'únticHi'de Ctít^éM 

8i es posterior, Im éO|fd<> la oétÉidn pop, 
loé en bellos. ^ 

Si es anterior, ya BaUénios por lilié hî  
dimitido el general. 

Para evitar" qa* io dlrtiitáu. 

. V ; . ; : : ' ' ' . , : ' . » * » . ' ^ : " , " . , ' : • • • • 

Qué ê lifiíijaii te es preaupyur ese tejer y 
destejer. , • 

Hace poco, casi ayer juftQanf, s .̂ífed ww 
or^iiiaiuo •)»« liM <;v»t«d<> tralî jo y fli-
,noro. ,,̂ ^ ,_, ^ _ ,, 

Huy se le Biiprî uepor iuiUil. 
Consecuencias de no tener plan fijo, ni 

orientacióu ni nada. 
Siu eiiiÍHirgo, ci)da consejero continúa en 

sil ramo la obra de su antecesor —fiase 
obligada—ecliííridol.a abajo para hacerla de 
planta. 

Hojeando el prólogo del libro del exini-
nistro de Marina Sánchez Toca, «Nuestra 
dtfeiisa naval», encontraníos csf/e parta-., 
flto: * 

«Noosde oxtrnrinr qne el ministro de 

Marina no se liayftfsnetrftdodé tiMloíM (íí-
cnneo (le la desinfección y siint-aiuiento de 
naesto» moneilá; pero es palmarlo qoe per­
siana de tanta autoridad en las altas y diff-
ciles cuestiones de Iti «jiilud luoniítaiin» Jui 
resistido basta abom la lectura dul proyec-

' to d« »ey programa de huestrn di-fensa na­
val, y qutídíi el natural rócelo de que no 
doinin(iM)«^rtibl«niM€e arninniunto niarí-
tin|o que en tal proyocto se plantean » 

llípeatií fual^l disparo á Villa verde. 
î aUorad̂ î pant aaíel exiuiuintrode Ma­

rina y lia^d bJHjn<}Oî ttó va ocurrir cuando 
se filjr̂ î  ̂ es CwFí̂ íí, 

Tal s» van poniendo las cosas entre niau 
riMtns y villaverdistas que no sen'» extraño' 
que cada sesión soa una batalla. 

La peste bláiica 
I>e los grandes males «juo itfUgen á M 

fiütniínidad, iwu "stn duda, los ÍIMÍS tenii-
ble», las epidemias de enfcrniqíjades iiifeé-

•«9tllIÍWiiM|«itfÍim'&f'''¿>IIÍÍI4jan un re-' 
«íMiP* d»!«*dií̂ rci»,'*(íoi*Wdd las fcomarcHs 

De estas enfermedadeá,''éV<ídléi>a/ 'la ñe-
bt^1lfci»ipni*y '̂lhbp|ii(lé«i*f,i S '̂tíubóniofc 
aMt)ilni«t4«̂ itwil)Nai"tttfm»lr(̂  06 Vtl'litUhs Ufíl 
oeAftkdíiiéDiáidá iv«wq<r(!l,- én WvafAiíWia for-
^^Idî e^ Üan>d«^do'tii« t»Hiíida'iYi!«)',' foco» 
de origen, para esparcirse por W itiiritdo in-
fa>»diibiil9or«t ^ntcoyelt«rrc>reritodus loa 
pueblos éivifisAdos. 

eübi«i|í6d(»; la peste negria qué liBy aiiî s-
•iHami iutviidl»'-li|ji |̂«^ijB^ 

d»ap«iiiieíón de «sM liór̂ orOén éhielrfiicdad 
e» las indias ingresas y tftí Mtiiéátiliny Esta­
do de Sinaloa en MtóeO. * " 

Aftt«f̂ j|n>|M>*td«mál̂ t̂ ible, puesto que 
A su acción g¡randetno«t̂  mortsiíeraí «ne la 
desu npii|nftuto y liediondoiaapmto, que 
hace iou|pcr todos los lazos SOCÍAILW y los 
vínculos de íttniilia, pues se lian visto ca­
sos, en opid îuiî sd^ î sta en&rnwdad, do 
•bandoní̂ rî oiwpl̂ tafiiontoloa padres fi suS 
liijoü y éstos á aquólJof; los esposos (i sns 

. .«ai»m:toMí.ioa.lMtf"i««o* ti mis bwnmnos 
[O 4«,lf>EiMCttM£»ra9 m jteniibtes 

legó­la: éie|i|íi h 

di»̂ í aóí«h!<ir 811 niíirciiapor medio de me-
didiis siinitarÍH», du modo que estas plagas 
qiíe-éfi iiemprts lio leiano» causaban tan es­
pantosa niortiilidad, que solo su nombro, 
iufundiii, pavor, boy ««iii»!»» y^reunscri-
bon en lili pequofio círculo, de donde con 
dificultad y sólo por imprudencia ó negli­
gencia, puodon traspasar sus límites. Tal 
lia (iuc îliibi, Iiaslti ahora, con lo» casos do 
pesU) iiogia |»iv.«ei|ti'S on Móxico y un la 
India, 

E| toiror qut) nos inspirtí el sólo nombro 
decstasepidoinius y el pensar que puedan 
llegar hasta nosotros, nos hace olvidar que 
en nuestra sociodad, en todos los pueblos 
civilizadosj.existe Jatciite unae«fe»ine<lad, 
puede decirsewdémicay qu« so'apad» y su-
brepticitiiuente, 80.,ínfirQdutóü on nuestro» 
|io|¡arc% esonelttSi. tíUloi^s, oücinaa, on los 
eenti<M <le sola* y diversión, en los teatros, 
CÍrijalos, etc., quo ge codea incesantemen­
te ei;i tftdas pa{<tê  d^ndo liay acumulación 
de peí sanan q,î ej}(yan AIÍ loe ©streohos ca-
i^iatotesde l(|«;,yaporei, ^ í ê mo pn los re-
ducJdqSj coches del fe/fí̂ íaî rHj, t̂ Ok "o res-
pela edad, sexo ni poaicĵ in weial, propa-
gjli^,dQi|e^ilmente por nuestro moderno 

.ia!>áS-ÍtIÍ.JÍt»JílííLM y 
r%aMotjMMiii>¡¡iem de luiestia, época, 
^rlf- lsj^i ln-ls l^e :̂. Íi|ri)4pí4i,;>l hom 

bre se ve'obligado tt salir do su liogar para 
liacer vida conu'iu con la multitnd en es-

Eiiformedad rio menos terrible y mortí­
fera que las uiíidemias citadafti poi' ^ns con 
tiuiiadóíi y i¿BeM»>8 tftSctos, pues cada día 

tJmtu eriiu;tto(0 sus victimas, esco-

lud, segíindocada iponioiito inunmerables 
éxis'toíicias y arrébataiido ¿la patria poten­
tes brazos aniquilados por una afección 
que, no mata en breve tiempo, como snce. 
c¿ eir ípilas las otras eiiformedades infecto 
coiVtágiosiai, áínó qñe lenta y paulatina, 
monte t'onsumn fil individuo, destruyéndo­
lo ifWco A pflíco,'«ln'qi1éeI enlermO, incoas-
cion(« del daño qUe mina y socava todo su 
Rin-, wdó cuenla de la proximidad de la 
iniiuiite <|iie, átmición,<leHeat'ga sobre ól 
sil gniulañrt, precisamente «n los momen­
to» on qiio, eonBn«k« «« sncuracián y cre­
yéndose uiéctndo de nna enfermedad be 
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)tiicMlV0on ésHf}, u>i«iiitra»qM i6tiitf«lll|, MO coin 
préodei nada ^ohvmw «Uiteita AiwtttifiiOowolio liaa 
amado Aaii^fli*iti»rtidi>(|Qe$Qd««tff«H4<00tt«l8te en 
no amar. Reconozco qím ha* t*ii«d«: oo» dijinidad 
eie iMoollo y nojia*'(l*do 4iiiuii« el dereobo de en-

j«olitrarte,rldtoala, parbea oáasto Aladcnoiadel oo-
!»a«^'bttKiaiio, t«e»eBtm-«inMi»fttllaMCttoeklar y no 
piUMtM vw por sooiiaft de i«»%«m«cat qM t<B iba le-
•Hoiailo U^allade«oMió» poraJBstuMtUuf 110 | i mia-

<ins* ,íO»«si% phiilada, qa» «i Wí»>flna« |r»»*wBipforne-
tM*4;«l«r M{(OI« daJEr^da l»^*OQa*Mi) a«î «sa de 
woMbr» 4>ad»«}A»yd«bo & a i «aposa JuAsMiotisidera-
cl6« <fT» l*i i»« «BP tooJIKdaí I«i i io I». * tarreado 
asi, y él ailBoaaoo ••*ti»«>n'l»i*#«**í"««W tosanti-
iiíMliúftlai |»«iwili»Blo.lí»b»dai« •l'ír'*fi«*<«i 4 M r-

ie»rft» cbiliayoito:l»e.*Bfr«fi«d<>''J* .«wwq»**^ ittlM da 
*• !• |wt>ta«|>i*ii qaci* «fchí», :PfO..*o pÉMMimíento 
fctt « •« • »«J« «ii-» ¿íívi«le««l««^«» «I»*.w»isuioj r 
^ » « i |><>r »r«««itttitfiít», «i |*»*B •^•P*****' •*' P""" 

i r j í*li»4a»|*tÉdWJ«ll«i» dé á̂ íí l"»» t»«i«i<*«i« le 
<IWÍta qoBi|ilM»««!«lfi»JíP MM««liiiM'«l«*l (p«iie en-
!»M«jÍia ai prodlidí •» oowa «• pnodaia «o» M*»**»»"'»*. 

^MméaiMtikéñ loqacMiy, porque imnc* 1» tenido 
««uiéaAiMoU valgar. Amo A nti marido «oíoo Pablo 
ttnt| Aa» ii|io)vi;, «ua do* pfii-«i«;iaad« «<ira vürladnd de 
J* eepi>cie<liuittft|in, jr I*» «K»i»)Ped«in<M «quiiUu A que 
tienen derecho Pablo la protección, yola paiüz»; peí o 

—¿Y ftttiétt tf aiO(Bqi»«n*IOi»««?hrrepoao con alii-
jrejSt-T¿Ao*Bo U«» cHrei-Ao |a» yodwstiendorlA A hacer­
la otUpabJayaerlo yo >uiam«? Tí < >! 

—No: pero crees lOi tar-sr su vazóu, lifistoina sus 
«eutidos... 

—No trato do saber si loa tiene y si mi itunen ios 
trastorna', vivoeii una eifVrfcáeideas y aeniimientos 
ea qn&no llenen cabida preofflW'oiofte» r'dipulas. üe-
l;(.prj«8 «ftberlo, y «1 olridarlft t# bao^g ppop fa^or, an-
te§ de ofonderfua A iní̂  l»f aiMirido sei- el JBAS noble, 

, l»t laAiffai o lAfectp Ap PM9rdP'^^* qae «o Jo Ue oon-

—¡TüdoUft» o^oseií^ido, *«rA ttaaob»;* de desgra-
Oia, de destraooió^! Uouparel lagar de Ja ^ujer le-
gitlnia en eí coraziu y erpeníwuiemo del eipcíso, es 
conitíier, en la alt* y funesta rt-gióu qu« pretendes 
fiíibhar,'uii doblo ádüliei lo; y dób:e criínou.'IJj ju­
gar doblemente con todos los afeutos du fami.ia, des. 
conocer las n.ciou»» tie tedotéütio^leuio ^(-neroso, y 
f«lÍ4i«iaitot«qaciMH' a6iMi<M' «on^ ŝofl ia«a fa propia 

j«iMiQlMH}iii»£8ti>stmlJiKÍ«ia,Mia;flft mtopiíiido; si tú 
li»ftii«dai oirUk. «in «»i»iea, ««^rAmoaoai • [i-atAs ya 
demasiado deMabÍQrt»i>ttrft'qiie yo i« «fiiaiat 

,—C«Anda t» irritas ere»,iotoler«atej.-T»e dijo fi i«-
, tuei^t",^ p'fioqoilJizatp, Id U)î  dices tas fW-if^ipa cun 

l'urur ) yo te diré las luias uun saogrs fría. Puedo 
que sta alKoroiuAutioa, puro pretenda serlo coa dig-

• , - í ' * 

Dlti-ajaodo A vuestro inarido., Adfulrî da ea^^y de la 
paolen^ia o^n qitemi Amiga os ejioucbA y no sé lo que 
Pablo 08 diría si pudiera oiros. 

— ¡Ab! No se lodigáia,—munuató aterrada. ¡Ea-
tüíices estoy perdida! 

r-Ti'«nq»il¡i?as, »o qui«ro ftefdercfÉ^ ci ¡yui^ro, so­
bre todo, bai^le desfr«oiado A ¿1 obligándole A la-
meutA^ so I«4TM>)^'''O-
, AlA|-g<M:'itAÍlpr«ba,î Aa^ga|ni»Bte; |a astuta marqae-

B»lf ,̂aij|ifB ,̂l̂ jftpn«»J4,4ipiAdot^4 qa» Bo la riflese, 
que «""A JprMiíl* y ít«#f i w a t o perft̂ Adír y no tsastar 
A los niños, y Margañta sollozó, la cubrid ¿«I^^BOS y 
de lágrimas, la pidió perdón y juró no volver A incu-
ftiíi «p^finejante dosvario. 

Como en uqnel luoinento sintiese llegar A Pablo 
echó A ofirrer bAcAait) fondo-̂ dol íArdln para oou'tarle 
ans Î AitiiiBaavCtiaBoaiMMló, sin embargo^ y al día sí 

,f(aie»t»'3Bf ••oriMó'Asii :.• ••••.>: * 
& *^ifébi»;UAi%ArítaestA eiiferwA.ieoleroia deespi-
rtWt8«*te todovla ha Uitwrogató. sy como no sabe 
¡««•Mircéqae ba di8ho'«Qsaa^e>'riM0« A la taarquesa 
:d»llt lilvoafiier«;:*é;t«aibiéii qa« estaae jfaa oonduci-
dooon prad«Q«ia, no vianda eu ail pobre Margarita 
mi* qu« A HIM Aifia loca; s¿ que se resignaria, que 
tendt-i«,p«<»ltaiHa,qae>»tt piedad s«ria inagotable; 
pero aquí se vuelvo á do'^peitar loÍHliivtK antigua, ó 
más bien mi prud-uciade siempre y quiero ser solo 


